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que, si bien la nacio1i se per;•cle1·á, lu l gl(js·ia sacq,.1·á ve1itajas. i Y cuá­

les serán!esas ventajas, que al previsor Obispo de Q11erétaro tan absolu­

tamente se ocultaron? Nosotros no vislun1bramos otra que el recobro 

de la aptitt1d legal para adquirir propiedades. Porque, ea cie1·to que 

entre nosotros la Iglesia no tiene toda la libertad que le con1pete por 

derecho natt1ral, divino positiv'O y eclesiástico; qt1e está ~11jeta á 1n11-

chas trabas impuestas por la Constitucion y leyes orgánicas de distin­

tas épocas; qt1e es víctin1a de muchas inco11sec11encias en el terre110 de 

• 

· los hechos, atendido el rigor de los principios legales: pero, á decir ,·er­

dad, esas mismas trabas, esa& inconsecuencias legales, co11tra las q11e,. 

los que esto escribin1os venimos protestando hace treinta años, y en su 

oportt1nidad hen1os hecl10 algo n1ás que p1·otestar, tiene11 ql1e laxa1·sc> 

modifica1·se •n1ás 6 mé11os, 1nás tarde 6 más temprano; ct1a11do pase co111-

pletamente el período de las inconsecuencias y <le las efe1·vescencias do 

pa1·tido, todavía sostenidas por pe1·sonalísimos inter·eses: esas trabas. 

p11eden caer por st1 propio peso, el dia que, desapa1·eciendo ciertos 
• 

nombres de 1nal ag·ii.ero, sea t111a verdad ent1·e nosot1·os la libertad le-

gal: esas trabas, sean cual(;}s fueren, no l1an p1·i,,ado á la Ig·lesia e11 1\.ié­
xieo, e11 térrn.i110s absolt1tos, de sus conc1icio11es de viabilidad, y do ap­

titud para el desempeño de su divina n1ision; Út1icamente han t1'aido la 

condieion de co1nbate y lt1cl1a; la necesidad de 1nás trabajo, 111ás acti­

vidad, más vigilancia, más celo por la Casa del Señor. La actt1al condi­

cion de nt1estra Iglesia no es excepcio11al en la l1istoria; aun di1'emos 

n1ás, es la 111is1na de la Iglesia uni'\'ersal en todas partes; y con refe­

rencia á ella, 1Jn sábio sacerdote y escritor· católico aduce aq11el pasaje 

de Sar1 Hilario de Poitiers: 11 Es propio de la Iglesia católica florecer en 

las _persecucio11es, crecer en la opresion, f1·uctificar en el desprecio, sa­

lir vieto1·iosa en. sus heridas, ser sie111pre más sábia con t1·a las astucias 

de 9t1s adversa1·ios y adqt1irir tanta mayor ft1erza, cuanto más parecia 

que habia sido ve11cida.,, (De Trinit. lib. VII, cap. 4. Cit. Per1·on. El 

protestantisn10 y la 1·egla de fé.) Esta es la sitt1acion de nt1estra Igle­

sia; sitt1acion de lucha y de prt1eba. Pe1·0 el espíritt1 de ella 111is1na no 

es ni pt1ede ser tal, qt1e por Ralir de esa condicion opte por sacrificar la 

a11t_onomía de todo un pueblo; la nacionalidad é independencia de diez 

n1illones de hijos suyos. Los que piensen y sientan de otro modo sólo 

aspi1·an á ventajas temporales, y ca1·ccen absolt1ta1nente de celo por la 
Oa,sa del Señor. 
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El dig110 Obispo de Qt1erétaro veía clara111e11te esa necesidad de ~e­
lo, para contener el mal · inminente ó conjurar1o: conoeia toda la mag-

11itnd y pes::> Q:81 m'.l:l ~~r) no le acobardaba; án,tes bien le estim1'11ib;, 

para esfo:rzat3e n1ás y má.s. Nunca re0onoció 1a prescripei'o11 d,e:l mal ni 

lo dió por pasado e11 autoridacl de cosa .it:1zgac1a, para cohonestar u:a 
(lalce .far nie?'hte q11e le a'.bsol vie1·a del deloer del combate.. El s:;J,bia que 

el hombre de debe;¡,· y, de eonciencia,. y á qt1ien no fa1t@J la energía y el 
valor del buen de1·ech;0, ct1ando h~y qt1~ cornbat.i1.· po:1.· _lo.s fueros die la 
verdad y de la justicia, tiene q11e rr1antene.r el campo, n.t1nque entien­

da que la mue1·te es el único perv(:'1ni¡ q11e le está rese1·wado: · á seme­

jan.za del atleta antiguo q1cie, herido de mtterte, agoniza11te yá, cuidá­

base todavía de caer en decente postura, y exhalar Sll último aliento 

con la in1pasibilidad del v2.lie11te, ,1er1cido, p,ero no 1·enclido. . 
' 

• 
• • 

• 

• 

§ XIII. 
• 

. 

Uno ele nuest1·os males sociales que afectaban más· honda.me1:1te al 

Ilmo. Sr. C?n.1acl10, y contra el aual lucl1abÉt sin cesa1·; así de obra, co­

mo de palabra y por escrito, e1·a esa trasfor111acio11 y degene'rnicion_ de 

nl'1estro c·arácter nacional que t~ae consigo la desaparicion de t0d:as 

nuestras cosas patt·ias; entre las ~uales, si felizn1cnte se van algunas 

n1alas, ántes r1t1e ellas se al1sentan to.das las buenas. Por esto vernos 

que co:n frec~encia en sus· Pasto!rales lan1ent.a la pérdida. de .. la antigua 

sencillez de costumbres; recl1erda la eólida educacion de la infancia y 
de la juver:1.t;i.:1d er1 o.tra época no rnt1y 11ei11ota; y echa ménos, con do­
lor, las; virtt1des de mejores cliai, reomplazada:s poi· el impiL1do,r y cinis­

mo del vicio 011 l()S días que ,cor1·eIJ. En grart parte atribuía estas pl~­
gas socia:les á esa 111ainía de extranje1~ismo q11e lo ha invadido todo, 

llegan(lo hasta las pl1ertas del Santuario; maníaque ft1:era ele impulsar­

y apre,~11 ra1· la dege11e1·acion de nuestro carácter y la p~1·dida d@ io po­

co qt1e de nacional tenemos, le_¡.;~itimai. y at1toriza esa infatt1acio,111 cle sí 

mismos ql1e los extranje1·0s muestran ent1·e nosotros; to·dos y cada UJ.lo 

de los ct1ales, por ~olo el hecho de serlo, presun1e11 valer más qtie lo 
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tj_ ue el 111ejo1· 111exicano 1)t1die1·a; y éste st1 111odu de "·e1· }- j11zga1· de las 

cosas ei·a 1nt1y natt11·a1, 11111y dig110, y dig·fí111oslo de 11na ,-ez, 11111}- cató-
• • 

lico. 1 

Ht~ce algunos año~ q1,1e, desea11do a1·1·eglar s11 Se111i11a1·io bajo <.:ie1·to 

pié y· pone1· la ensef1anza e11 conveniente altt1ra, csc1·ibió á t.111 1·<:s1)e-, 

table sacerdote an1igo suyo, y que entó11ces residía en l\.féxico, enca1·gá11-

dole agenciara algt1110s eclesiásticos capacestle desempeña1· cligna_1ne11-

te el magisterio, y t.1·ata1·a con ellos de Sll establecimiento e11 Qt1e1·éta­

ro. Pero en cuanto á la eleccion del personál, le daba inst1·ucciones !)ara 

qt1e, ant.e todo, los escogidos fu~ran tales q11e no llevase~ ese p1·t11·ito 
' . . 

de superi0ridad dep1·esiv3, de toüo lo q11e es mexicano; sino q11e 1·espc~ 

tai·an c11mplida111ente la digniclad del clero de s11 diócesis, ct1}·a poste1·­

gaoion él no consentiria. 2 En otra vez, dándose por ente1·ado de una 

in,ritacion religiosa qt1e, con sombras y lejos de an11ncio de teat1·0, l1a­

bi~ circulado en· cierba parte, é info1·1naclo ta111 bien de los ext1·años de­

talles ¿0 la solemnidad anunciada, esc1·ibia así: 11 Qt1é c1uierc vd.: i11va­

siones de las modas de t1ltran1a1·, que no se detie11en ni en las ¡Jt1ertas 

de los teinplos, y que acabart\n por aniq11ilar toda la gravedad de 11u es­

tras institt1ciones viejas. Por favor de Dios acá.110 sucefle así ~i alg·c, 

parecido; 11i sucede1·á miéntras yo pt1eda i1npedirl~. ~cá scg-t1ia~os ~011 

canto llano y valonB, a11tigua: y e11 prueba lo re1n1to a vd. esa 1nv1ta­

cioil religiosa. para lo {1ltin1.o que aquí se ha celeb1·ado, segi111 )' con10 

antaño. 
11 

y en efecto, si se deja ton1ar vt1elo al 1'.)rt1ritó de ext1·anjeris-
• 

mo con que nati.1;1•c&l11ie1ite vie11e al país todo extranjero, y de q11e a1i-

tinatii1•al11iente se dejan dominar rnucl10s mexicanos, 1nuy pro11to vo­

i·einos desaparecer, aun de nuestros templos, algunas i11stitt1ciones san­

tas, é iinpcnentes c·eren1011ias religiosas que hen1.os heredado de n11es-

. ti·os piadosos progenitores, sin otra 1·azo11 que la de q110 ellas no so11 

• 

1 Al hablar de ext1·ci1ije1·os no co1nprendemos en esta cleno1n:i.11a~ion, {1 los que, at111-
que nacidos .en otra region, llevan la misma sangre, hablan la m1s~1a_ lengua:, _profe. 
san la misma religion qtte nosotros; y aun c?nserva11 costt1mbres, l1ab1tos y v1c1os 1c1ue 

08 son comunes. Estos tales no son extranJeros para nosotros; ·y tenen1os razones pa-
:a creer que el Ilmo. Sr. Camacho 'pensaba y ~en tia lo mismo:.. ~ 

2 Acaso S. S. I. te11ia presente todavía á cierto abate sulp1c1ano, q:1e, e1: ª?ºs pa-

d á deshora y como una bomba nos cayó en el país, entre ot1·as mil cur1os1dades: 
sa os, d 1 S · · d S S 1 · · P el cual abate, con orgt1llo francés, con grados e . ,emm:r10 e an u :p1c10 e11 a-
ris y con patente de capella11 de .A1·m.ada, prete11d10 ensenar á ser católico 3:l Clero 
mexicano, y atm al Epis9opado. t'lás ele un dolor de cabeza le costó ~l s11so~1c~o Stl 

~ulpiciana suficiencia; que salió del país m11y mal paracla, y tu-vo q11e 1r á lt1c11· ,~ otra 

parte. 

• 

• 

• 

• 

• 

' • 
• 

-~ 
conocidas 11i practicac1as en Franc.ia, en Inglater1·a, 6 en el 13aÍs donde 

á un Obispo católico no le parece indecoroso oxhibirs·e eR un s~lon. pro-· 

fano, para }1acer lect11ras ccd libit·u-ni, profainizadas poi· el escote de _los 

oyentes: y contint1are1nos admitic:r1do novedades coino ya_ ha:y va1·1a,s, 

cuya bondad no pondremos .en ct1estion; pe1·(> ct1}ra neces1dad era mas: 

q t1e d 11dosa. · 
:Qijin1os qu e el modo de p0nsa1· d.el Ilrno. S1·. Oa111ach0 era ~uy ca-

tólico ·sobre este punto de novedades. El céleb1·e Cardenal ,v1sem.an 

escribía así: ,,Nosotros (l0s católicos) sornos t1na raza de hon1bres q t1: 

ainainos la antigüedad hasta en las palabras: nos asemejamos á los an­

tiguos ro1nanos, que 1·eparaban y preservaban ele la dest1·uccior1 la che­

za de Rón111lo, si qt1ier á los extranjeros q1:10 la vTisitat1 les parezca un 

mont1111ento sin valor,. y de esc~so interés.,, (Oo11f. sobr. las Indulgen­

cias.) Y no se c1·ea quo ese espíritu ele ainbos ilt1stres Prelados proceda 

de t1n· ciego instinto doctrinario: él p;rocede de un principio 111ás eleva­

do. En todos . los siglos y en toda 1·egion el sacerdoci0 l1ai rep1·esentado 

el elemento co11servado1· de las sociedades; porque ello está en la natt1- , 

raleza m isma de la institt1cion. Cuando ~ sacerdof'io ft1é ejercido so­

la1nent e por el padre de familias, 6 por el ancia110 · de la trib1:1, al ca­

rácter sagrado es·taba t1nido necesariam~nte el ttadicional; único qt1e 

podía por1cr e11. contacto á. la generacion viva co:n las ge11eraciones pa­

sadas; y esto por el solo medio de la tras1uision_ y tradicion fiel de lo 

que el pad1·e y el anci};l,11:0 httbieran recibido de sus progenitores, y gt1ar­

clado como 11n teso1·0 invioláble, s1;llado por la piedad, por el amor Y po:r 

la 11ecesidad. Do11de el saoer(locio fué t1na casta, á l<) sobrenatural de _ 

st1 mision se 11nian las tende11cias conser.xradoras de la ca¡,ta, que le ase­

guraban nobleza, prívilegios y ¡}redominio; y esto st1cedió ,generaltnente 

entre los paganos. Ouand0 ~l sacerd'ocio est11 vo vinct1lado á una fa1ni­

lia ó tribL1 al carácter tradicional de Sll 111inlt'é1•io· se añadieron los ·i11-' . 
tereses que la fa1uilia ó tribu dedt1ci~0I1 eo1110 tales p,ara su inamovi]i-

dad; y ésta st1ponia la c~nservacion, sin alteraeion algur1a, de s~ códi­

go 1·itual: esto aconteció ~en el pueblo j11daico. Y ct1ando el sacerdoci:0 

de.i6 de fo1·n1ar -una casta, ó de ser el pat1·imonio de una t1·ibu 6. fami~ 

lia, teniendo poi· título ÚBÍco la vocacio11, la mision y la consagracion, 

ent611ces se acentuó )l desarrolló más. en éi ese carácter y esp{ritu, del 

elemento conservado1· por excelencia e.r1 las sociedades: porc1ue, como 
• 

tanto la vocacion, como la n1ision y la consagrac1on presuponen l111 
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principio sob1·Bnatural, éstas y su destinacion afectan participar de la 

inamovilidad de un .órde11 superior á todo lo visible, y á los pasajeros 

fen6n1enos de un mundo accidental y contingente: esto sucedió en el 
Cristianismo, y sólo en él podia suceder. Porq11e sólo e11 él ha podido 

haber verdadera vocacion median te la accio11 de ·1a gracia sobre el co­

razon del escogido <le Dios: sólo en él ha habido 1nisio11; porque sólo 

en él se ha dicl10 co11 pleno derecl10, y por el í111ic.o que pcdia decii·lo: 
001,io 1,i i P acl1·e m e e1ivi6, así os ·e1ivío ta.11ib·ie11, á vosot1·os: sólo e11 

él lia podido haber co11sagracion; po1·que sólo en él se ha establecido 

la real comt111icacio11 de la gracia necesaria para el desen1peño y efica­

cia de la misio11, por medio del sacrainento. El ~1:aestro di,,ino carac­

terizó mt1y ter111i11antementé al sacerdocio que instituía, cua11do dijo á 

sus apóstoles y diseípulos: Vosotr¡•os sois la scil ele la tie1·1·a · es decir 
J ' 

vosot1·os sois el elemento conservador; el elemento que impida la cori·up-
cion y disolucion de la humanidad. 

Y es ta11 esencial al sacerdocio cristiano ese ca1·ácter consc1·vador, 
. qtle lo ha retenido at1n en las iglesias separadas de la t1nidad, y cuyo 

miRisterio l1a degenerado, st1p11esto que ya 110 tie11e la vida que sólo 
puede com11nica1·le la sávia rlel tronco. Es sabido generalmente el ex­

tre1.no de degr:adacion á que ha descendido el clero rt1so; principalme11 -

te desde qt1e no reconoce otra c.abeza espi1·itt1al qt1e el Autócrata; )' 
sin emh-arg·o, flé'él escribe t1n viajero que lo conoció y observó en 1858, 

• 

lo siguiente: 11 El clero, ú11ica clase del Estado, qt1e poi· su homogeneidad 
ha resistido á la disolt1cion que tantas tiranías sucesivas ha11 extendi­

do en R11sia, el cle1·u 110 sólo ha permanecido cl'e pié, y fuerte, ·si~~ 1ici..­
cional; e 11 med~o de la 001·1·upcion universal, el espí1·itu religioso es una 

atmósfera q11é le aisla, y en la qt1e ha vivido cumpliendo s11 deber y 
guardando st1 fé; él sólo resiste á la ffi'aicion doméstica, á la invasion ex­

tra11jera; ~ solo es l1éroe y mártir.,, Juici0, en verdad, q11e no sólo al 
des_graciado clero 1·uso, sino q11e honraría al clero católico, donde quiera 

que de él se pudiera decir que sólo el lia pe1·,,ianeciclo nacional e1i sii 
patr¡•ia; que sólo él lia 1·esistido á lci tr¡•aícion clo11iest i.ca y á la in1)a-
• • siom extranJe'J~a. 

-

P11cs bien, el 111110. Sr. Oamacl10 quería esa ho1nogeneidad e11 el cle­

ro, que t111ida á los. frt1tos del ejercicio con tint10 de ¡;u fé, al ct1mpli­

n1iento celoso de s11 1n ision, lo aisle co11ser\'ándolo nacio11al y luchando 
con éxit0 con tra la traicion domést,ica y la inv·asion extranj era. Cree-

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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mos que esto 1·azona superabundantemente su oposicion al ~spíri:tu de 

novelería y mania de extranjerismo. Espíritu y manía ·qtte son abso­

lutamente desconocidos en el Vener~ble Clero de Querétaro, que se 
-conserva p11ra y emi~rrtemente nacional. Esto hará que, llegada la 

vez j ~ada la ocasion, él se muestre verdaderarr1ente mexicano con hon­
ra del nombre de s11 finado Obispo. ¡Qué triste seria que, eµ. las difíci­

les circunstancias que ·nuestra Patria atraviesa, el Clero católico me­

xicano no se hiciera merecedor del elogio que ha conqui~tado el cismá­

tico, el degradado clero de Rusia! 1 

• • 

§XIV. · 
• 

• • 

Antes l1icimos mencion del empeño r1ue nuestro celoso Obi$po tuvo 

por los adelantos ._de su Seminario Conciliar, y de stl deseo de elevar 
~ . . 

-en él la enseñanza á la altura que la época demanda. Ahora debemos 
.,añadir qt1e, desd~ s11 ingreso al episcopado, se oc11p6• asid11ámente de 
mejorar todas las condiciones de aquel establecimientó; y qu~· á sus 

propias expensas le proporcionó una, localidad fija y estable; porque la 

-casa que ántes ocu.paba s6lo la te:nia precaria y temporal1nente. Du_ 
rante su episcopado ordenó treinta y seis sacerdotes, alumnos en su 

· máxima parte del Seminario: número, en ve:rdad muy reducido, si se 
, 

atiende:· no al de las Parroquias y Vicarías de la diócesis, sino á las 

grandes dificultades que para la administracion op·o11e la topografía de 

ella. Estas dificultades, con el corto nún1ero de sacerdotes, q~1e en Agos­

·to de 1879 sólo ascendían á ochenta y dos, y ® ellos u.na tercera par­

te inutilizados por enfermedades, hacían necesario de parte del Prelado 

_y de sus Vicarios un celo y una actividad incesante: y sólo de esta ma­

nera podían ser atendidas las necesidades de más d:e doscientos mil 

·fieles diseminados efl. una área de 1,300 leguas cuadradas. Pero ese Cle­
ro tan reducido, tiene hoy la inestimable ventaja de haber sido forma· 

• ----
1 Haice poco tiempo tuvimos ocasion. de estai· en MoFelia, Zamora, Leon, Zacatecas, 

Puebla y Tulancing0, capitales de otras taliltas diócesis; y con gusto supimos. y obser­
vamos que en ellas y en su~lero no ha e:ntrado, poco ni much0, la novelería domi­
nante, ni la manía de ext~njerismo. Creemos que el Clero de esas Iglesias es t.an na­
cional y mexicano como él de Q\lerétaro. 
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